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        SINOPSIS 




         




        Compartir piso es toda una aventura. ¡Pero aquí el Tito Marsi os cuenta lo que realmente interesa para sobrevivir! 




        Consejos para lidiar con situaciones complicadas (¿a quién le toca limpiar el baño esta semana? ¡No vale escaquearse!), trucos para identificar qué tipo de compañeros tienes (o eres, ojo), los temas de conversación perfectos para ganarte a los vecinos (ante la duda, el cotilleo es la respuesta)… 




        Tu vida compartiendo piso se puede convertir en un caos, ¿preparado para enfrentarte a él?  
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          Y para mis seguidores, los mejores sin duda, los reyes y  




          reinas del humor, y los maestros del chisme oportuno. 




           




          Gracias por seguir mis locuras, por reír con  
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          Este libro es para vosotros, los que sabeis que la mejor 




          medicina es una buena carcajada. 




           




          ¡A reír se ha dicho! 


        


      


    


  

    

      



         


        
Introducción. Un momento filosófico, pero no mucho  




         




        Odio a la gente, y en este libro os voy a contar mi experiencia conviviendo con diferentes personas; así que ya os podéis imaginar lo que nos vamos a divertir… 




        Este libro habla en concreto de cómo he vivido, y aún estoy viviendo, una etapa de mi vida. Hace ya unos años, me propuse que lo haría con una perspectiva que es muy pero que muy importante y que me ha convertido en la persona que soy hoy. Estoy hablando del humor, de reírme de mí mismo y de mis circunstancias, de no tomarme las cosas demasiado en serio, porque, muchas veces, eso es peor que los verdaderos problemas que puedas tener. Hay que reír… 




        No me voy a poner filosófico más tiempo, porque es el momento de que nos adentremos en algunos aspectos de mi aventura compartiendo piso con gente totalmente desconocida. Soy uno de tantos que ha tenido que hacerlo para poder estudiar fuera de casa. Y a pesar de todo, ha sido una gran suerte para mí vivirlo. 




        También es una suerte para vosotros, porque os voy a contar anécdotas, vivencias y, sobre todo, cotilleos y trucos para el chisme que quiero que disfrutéis mientras leéis este libro. Tal vez estáis en ese momento de iniciar la experiencia de compartir piso, o tal vez solo lo estáis leyendo por curiosidad y como entretenimiento. En cualquier caso, tranquilos: las risas y el buen rato están asegurados. 




        Antes de que empecéis a leer y os sumerjáis en mi mundo y mi caótica vida, os tengo que pedir que dejéis atrás cualquier planteamiento más, que lo leáis desde la perspectiva de que estáis ante una historia con mucho humor y mucho amor, y me gustaría pediros que disfrutéis no solo de la lectura del libro, sino también de cada y una de las etapas de vuestra vida. Disfrutar de todo lo que se nos presenta: esa es una de las mejores lecciones que he aprendido gracias a las vivencias que vais a ver a continuación… 
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CAPÍTULO 1 




         


        
Bienvenidos 




         


        
al caos 
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El orden del día 




         




        Bienvenidos al mundo de compartir piso. Resulta bastante evidente que hoy en día poder vivir solo puede considerarse un lujo. Por lo tanto, lo que nos toca es compartir piso; una actividad que suele ser de riesgo, pero también muy divertida, y aquí el Tito Marsi os va a ayudar a sacarle todo ese jugo de diversión que tiene. 




        A no ser que seamos millonarios y podamos desplazarnos en jet privado cada día, cuando llegue el momento de estudiar o trabajar en otro lugar que no sea donde hemos crecido, nos tocará compartir piso. Lo digo con cariño, pero compartir piso es como visitar un zoo, solo que 24 horas del día, 7 días a la semana y 365 días al año. 




        Porque, aunque vayamos a vivir con nuestros mejores amigos, nunca conoces a una persona al cien por cien hasta que convives con ella. 




        Y, como en la naturaleza, te vas a encontrar con especies que no conoces, así que os voy a prevenir. 




         


        

          
ESPECIES DE LA FAUNA DE COMPARTIR PISO 




           


          

            	
El compañero de piso oso. Estos compañeros de piso son lo contrario a mí y seguro que hay muchos leyendo este libro; son esas personas que se pasan 24 horas estudiando… Por cierto, acabo de soltar una mentirijilla, a ver si la adivinas.


          




           


          

            	
El compañero de piso a secas. En este tipo de compañeros de piso entrarían todos los bipolares, los que no saben qué hacer con su vida, los indecisos, los lentos. Son esas personas que ves por la calle y dices: «Te veo perdida, hija…».


          




           


          

            	
El compañero de piso Ratatouille. Le encanta cocinar y comer lo que cocina, claro está. Ese es su único hobby. Yo soy al revés, no cocino, sin embargo, como lo que no está escrito. ¿Y tú? ¿Eres de los que cocinan o de los que comen?


          




           


          

            	
El compañero desastre desastroso. Este compañero de piso puede dejar sus cosas por todas partes. Lo bueno es que yo siempre pongo una regla en el piso que es de obligado cumplimiento, como la Constitución: «Si algo está tirado en el suelo y no está en la zona donde debería de estar, el primero que se lo encuentra se lo queda»… No te haces idea, hija, de las monedas que he recogido gracias a esta norma.


          




           


          

            	
El compañero de piso soviético. Este compañero de piso es muy reservado. Es el típico que no hace ruido, parece que va de puntillas… Pero, cuidado, también son de los que meten la oreja en todo. Bueno, ¿y quién no?


          




           


          

            	
El compañero de piso Julio Iglesias. Es el típico compañero de piso que no lo verás estudiando ni trabajando. Su universidad y su trabajo son la fiesta; su descanso se llama «resaca». Muy curioso este tipo de gente. No miro a nadie…


          


        




         




        Como habréis podido deducir, compartir piso es cualquier cosa menos aburrido, siempre hay entretenimiento. Prepárate para pasar frío, oler cosas que nunca has olido en tu vida, oír ruidos que jamás hubieras imaginado que un ser humano pudiera emitir, pero lo mejor es que también conocerás a la gente de una manera especial. Me explico: la conocerás más profundamente; con algunos rápidamente sabrás que van a ser amigos, y, con otros descubrirás que es mejor no tenerlos en tu vida, porque un perro hace mejor compañía que ellos. De estos últimos, os vais a encontrar muchos, compartiendo piso y la vida en general, ojito con ellos… 




        No os voy a mentir, normalmente, cuando se comparte piso se crea una piña que suele ser superguay. El problema —mejor dicho, los problemas, porque no vienen de uno en uno, sino en grupo— aparece cuando los compañeros de piso empiezan a pedirte favores o ves que se empiezan a relajar en el tema de la limpieza o que se vuelven muy territoriales, como los osos pardos. 




        Además, tengo que añadir algo: desde que comparto piso he comprendido que cada día soporto menos a la humanidad, así en general. 




        También es cierto que compartir piso se parece a vivir con tu familia porque siempre aparecen los siguientes perfiles: 




         


        

          

            	La persona responsable, que parece una madre, y que es quien lleva los pantalones en el piso.


            	La persona que obedece, que parece un padre.


            	La persona que se olvida de todo y que luego recibe todas las broncas, que sería el hijo o hija.


            	Las personas que se comportan de una manera u otra en función del día, que serían los tíos lejanos.


          


        




         




        Aunque sea como una familia, debo aclarar que cuando compartes piso hay que renunciar a muchas necesidades humanas. Seguramente pensaréis: “¡Qué exagerado!”. 




        Pues no exagero nada, en nuestras casas, con nuestra familia —depende de qué familia, claro—, pero en una familia promedio española, los gases los puedes soltar tranquilamente (a no ser que te repitas mucho), el sonido a la hora de evacuar no da vergüenza, hablar solo por la casa puede ser normal para muchas familias y puede que hasta lo consideren terapéutico. ¿Y qué decir de las discusiones? Para mí discutir es lo más natural, tanto o más que un pedo. 
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        En realidad, el hecho de compartir piso debería considerarse deporte olímpico; a ver qué atleta aguanta un mes sin tirarse un pedo de los que suenan, ya te digo yo que poquitos, y quien diga lo contrario miente. 




        En resumen, esto es como un juego de ruleta rusa, pero en lugar de balas, tienes sorpresas inesperadas. Prepárate para lo desconocido, ríete de las situaciones extrañas  porque, literalmente, no te va a quedar otra opción, te lo digo por propia experiencia. Pero también hay que decir que vivirás increíbles historias y momentos únicos. Así que, si próximamente vas a compartir piso, ¡buena suerte! 




         


        
Desapariciones inexplicables 




         




        En toda casa muchas veces desaparecen objetos, prendas de ropa. Eso parece algo totalmente normal en un hogar donde vive una familia. 




        Por ejemplo, creo que todo el mundo sabe que la nevera no tiene un duende que apaga la luz cuando cierras la puerta. Del mismo modo, está claro para todo el mundo que las lavadoras son un pozo sin fondo de calcetines, cuando metes tres pares, alguno volverá solo y nunca más sabremos el paradero de su pareja. 




        Haciendo una especie de metáfora, compartir piso es como vivir en una lavadora: van a desaparecer cosas y nunca más sabrás de ellas. Una recomendación que os hago es que cuando os desaparezca algo, apliquéis la siguiente regla: 




         


        

          
REGLA DE LA PRENDA PERDIDA 




           




          Si me desaparece una prenda, a mis compañeros de piso les desaparecerá una sudadera, unos calzoncillos tendidos, lo que sea. Y hasta que no aparezca lo perdido, no se devuelve. 


        




         




        Pensaréis que es una acción muy vengativa, pero no, al fin y al cabo, recibes lo que das, o dan lo que recibes… no me acuerdo de cómo era esa frase, pero así cada uno recibe su propia medicina. Si al final descubrimos que, por ejemplo, los calcetines que hemos perdido han desaparecido por nuestra culpa, devolvemos la ropa que hemos hecho desaparecer; somos secuestradores de ropa, pero no mala gente. En este libro no dejaré constancia de si alguna vez me he apropiado de una prenda de ropa de mis compañeros de piso y no la he devuelto, lo dejo a vuestra imaginación. 
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        Muchas veces nos tomamos las cosas o muy en serio o nada en serio, pero cuando desaparece una de las siguientes cosas yo me cabreo como una mona. Se puede jugar con casi todo, pero con lo siguiente JAMÁS: 




         


        

          
Cosas que no deben desaparecer del pisito 




           


          

            	
Comida: en el momento que nos desaparece comida, ya sea fuet, queso, lo que sea, la situación es crítica. Desde mi punto de vista, a partir de ahí es cuando se inicia una guerra en esta convivencia.


          




           


          

            	
Papel higiénico: todo el mundo conoce a alguien que cuando va a hacer pipí, solamente pipí, parece que vaya a pegarse un manjar con el papel higiénico y es como si lo engullera. Poco se habla de lo caro que es y lo importante que es su control.
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        Para mí estas dos cosas son sagradas. Comer e ir al baño son acciones que nunca deben verse obstaculizadas por nadie ni por nada. 




         


        

          
Cosas que sí pueden desaparecer del pisito 




           


          

            	
Las sartenes: cuando desaparece alguna sartén, y os puedo asegurar que desaparecen más de lo normal, es una señal de que ese día se come algo healthy y nada de fritos (para que luego digan que no hago dieta).


          




           


          

            	
El alquiler: eso nunca desaparece, pero lo pongo para ver si ocurre…


          




           


          

            	
Los compañeros de piso: muchas veces, de repente, todos los compañeros de piso se van a la vez y tú te quedas solo. Es ese momento único de tranquilidad en el que no hay nadie y tú puedes hacer lo que te dé la gana. Como por ejemplo tirarte un pedo sin tener que avergonzarte.


          


        




         




        También hay que aclarar una cosa, y es que cuando desaparece algo en nuestras casas, tenemos una herramienta mágica: la mano de nuestra madre. La frase «A que si voy yo lo encuentro» se oye en todos los hogares; las madres tienen un superpoder que les permite encontrar todo. Compartiendo piso no contamos con esa ventaja táctica, sino que desaparecen cosas en todas las estancias y nadie las encuentra. Os pondré ejemplos específicos: 




         


        

          

            	
En la habitación: entraba en mi cuarto con un par de calcetines perfectamente emparejados y, sin embargo, salía con uno solo. ¿Se volvían rebeldes durante la noche? ¿O había un genio travieso que se deleitaba separándolos para siempre?


          




           


          

            	
En el baño: otro campo de batalla en nuestra guerra doméstica, allí se vive el enigma de los cepillos de dientes desaparecidos. Un día teníamos un arsenal completo de cepillos multicolores, monísimos. Y al día siguiente solo quedaba el mío. Comencé a preguntarme si había una sociedad secreta de cepillos de dientes que reclutaba a los nuestros para misiones secretas, porque ya llega al punto en el que no sabes qué está pasando en el pisito.


          




           


          

            	
En el comedor: el mando de la tele se convirtió en nuestro Santo Grial. Todos jurábamos que lo dejábamos en la mesa de café, pero cuando buscábamos, ¡sorpresa!, había desaparecido. Comenzamos a cuestionar la realidad: ¿existía de verdad un control remoto o era solo un mito urbano creado por la mente colectiva de los compañeros de piso?


          


        




         




        Es un no parar de cosas desaparecidas, o sea que imaginaos… También os digo, nunca he creído tanto en los espíritus, o los fenómenos paranormales como compartiendo piso… Tengo que añadir que muchas veces pienso que somos un experimento de los extraterrestres y nos quitan las cosas solamente para ver cómo reaccionamos, no le encuentro otra explicación. 




         


        
La gran batalla por el control 




         




        Al igual que en la selva, en todo piso tiene que haber un rey. En la selva es el león. Hay que encontrar al león del piso compartido. 




        Os preguntaréis si de verdad tiene que haber alguien que lleve el cotarro… Queridísimo lector, la gran mayoría de gente tienen en su cuarto cinco prendas de ropa en la cama, ocho en el escritorio, en el armario hay de todo menos ropa y en la gran mayoría de las habitaciones la gente no sabe que existen los cajones. Por lo tanto, imaginaos lo que es tener todo esto en toda la casa, no solo en un cuarto. 




        Siempre tiene que haber alguien que diga o recuerde lo que hay que hacer, porque, de lo contrario, el desastre está asegurado. Y como no estamos en la película de Cenicienta, no van a venir animalitos a hacer la tareas por nosotros. 




        Para que entendáis cómo sobrevivir en esta primera fase de compartir piso tenéis que escoger entre dos personajes: 




         


        

          

            	o sois el que llevará el control.


            	o sois el que se hará el tonto.


          


        




         




        Tener el control y ser el rey del pisito puede ser lo mejor, porque todo el mundo va a confiar en ti, y podrás conspirar con todos los compañeros de tu piso. También te digo que, a la vez, será una de tus peores pesadillas, ya que en cualquier problema o conflicto que haya en el pisito tú tendrás que ser neutral y poner orden sin que nadie se irrite. 




        Pero como sé que hay mucha gente con ansias de poder os voy a dar unos consejitos. 




         


        

          
TIPS PARA QUE TUS COMPAÑEROS DE PISO PIENSEN QUE ERES NORMAL 




           


          

            	No mostrar miedo: esto es como si se te acerca un pitbull (el perro, no el rapero), que no huela tu miedo, mantente firme.


            	Aunque seas un poco desordenado siempre tienes que decir que eres muy ordenado. Porque así se acojonan y serán ordenados.


            	Llévate bien con todo el mundo. Si a alguien le gusta el pescado, a ti te gusta el triple.


          


        




         




        Seguramente también habrá gente que, como yo, que prefiera hacerse el tonto. ¡Ojo!, no es porque los seamos, creo… Ser el tonto del pisito, mejor dicho, el que se hace el tonto o el despistado, significa que hay que hacer como que no nos damos cuenta de nada, que no sabemos lo que pasa en ningún momento y sorprendernos cuando suceda algo aunque sepamos perfectamente lo que ha ocurrido. 




        Realmente, la gente que se hace la tonta suele ser muy inteligente, y es que no resulta nada fácil fingir. 




        Otro motivo para no mostrar nuestra inteligencia, es evitar hablar con el propietario del piso: nuestro casero. 




        Hablar con el propietario es como pedir una pizza por teléfono. No sé vosotros, pero yo me pongo nervioso y pido de todo menos una pizza. 




        La conversación con el casero solo la puede tener uno de los inquilinos porque si no, es un caos. Si tus compañeros de piso no son muy espabilados te va a tocar a ti, y créeme, no te conviene. Cuanto más conozcas a tu casero y más confianza tengáis, más desgracias vas a vivir. ¿Te cuento algunas? 
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CONVERSACIONES CON EL PROPIETARIO 




           


          

            	El día que menos te lo esperes te sube el alquiler para el próximo curso.


            	Le preguntas si puede venir el fontanero y te contesta dos meses después. Gracias, ya me he acostumbrado a vivir en un acuario.


            	Le preguntas si puedes colgar un cuadro o un póster y te responde que no. Parece que los propietarios siempre piensan que lo que realmente quieren es unir el piso con los túneles del metro de Madrid.


          


        




         




        En resumidas cuentas, la persona que se encargue de las conversaciones con el propietario tiene que saber hablar y ser espabilada; definitivamente, yo no soy ese perfil. 




        Pero a veces hay que hacer cosas que no sabemos hacer bien. Fijaos en la gran mayoría de cantantes: son cantantes y, sin embargo, muchas veces hacen playback. A nosotros alguna vez nos tocará hacer playback, pero tampoco cobramos lo que cobran los cantantes, así que no seamos tontos y hagamos lo que sabemos hacer mejor. 




         


        

          
REGLAS PARA QUE LAS COSAS FUNCIONEN AL COMPARTIR PISO 




           


          

            	
Ser diplomático. No, no necesitas un tratado de paz de las Naciones Unidas, pero un simple «Hola, ¿puedes no dejar tus calcetines en la mesa de la cocina?» evita futuros conflictos territoriales. Intenté lo mismo con mi compañero de cuarto, Bob, y en lugar de calcetines, ahora encuentro pósits con amenazas amistosas pegados en mi puerta. Al menos lo intenté.


          




           


          

            	
Tener paciencia. Mis compañeros de piso han elevado la demora a un arte en sí mismo. Si esperas que la ducha esté desocupada en el momento exacto en que planeaste, estás destinado a la desilusión. He aprendido a abrazar la filosofía zen de «la paciencia es la virtud de los que comparten piso». Además, es un buen momento para calentar la voz y practicar tus habilidades de canto en la ducha mientras esperas tu turno. Y mira que yo de paciencia voy tan justo como a final de mes.


          




           


          

            	
Saber negociar. «Te presto mi batidora si me dejas un poco de espacio en el congelador» es la forma moderna de establecer alianzas estratégicas. Las negociaciones pueden llevarse a cabo charlando en la cocina o incluso por mensaje de texto, siempre y cuando nadie se sienta tentado a utilizar emojis de guerra.
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